
MATEO VIAJA
A LA
LUNA

CUENTO ILUSTRADO:



Cada noche, cuando todos dormían,

Mateo se asomaba a su ventana. Desde

su cuarto lleno de estrellas, miraba la

luna con sus ojos brillantes y curiosos.

Le parecía mágica, como una linterna

en el cielo, y soñaba con tocarla algún

día.



Una tarde, mientras merendaban, Mateo

se levantó emocionado y dijo:

 —¡Quiero viajar a la luna! Quiero volar en

un cohete y ver estrellas de cerca.

 Sus papás sonrieron sorprendidos, y su

mamá le preguntó:

 —¿Y cómo piensas hacerlo, astronauta?

 —¡Con un cohete que yo mismo voy a

construir! —respondió con decisión.



Durante días, Mateo trabajó sin descanso.

Usó cajas de cartón, tubos de papel,

pegamento y papeles de colores. Pegaba,

recortaba y decoraba con estrellas, lunas

y botones imaginarios. Su habitación se

convirtió en un taller espacial.



Cuando terminó, se subió dentro y cerró

la escotilla hecha con tapas de yogur.

 —¡3... 2... 1... despegue! —gritó con

emoción.

 Mateo cerró los ojos y empezó su gran

aventura. En su imaginación, el cohete

temblaba y el suelo desaparecía bajo sus

pies.



Volaba entre planetas naranjas, estrellas

que parpadeaban y cometas que dejaban

rastros de colores. Mateo saludaba a

Marte, daba vueltas alrededor de Saturno

y reía con cada estrella fugaz que lo

saludaba al pasar.



Finalmente, su cohete aterrizó

suavemente sobre la luna. Al salir, un ser

verde y simpático con antenas se acercó

saltando.

 —¡Hola! —dijo Mateo—. ¡Soy Mateo, del

planeta Tierra!

 —¡Hola, Mateo! —respondió el pequeño

lunar—. ¡Bienvenido a la luna!



De vuelta en casa, Mateo se sentó a dibujar

todo: su cohete, los planetas, su amigo lunar

y las estrellas que guardó en el corazón.

 —¡Fue el mejor viaje de mi vida! —contó

mientras dibujaba.

 Sus papás lo abrazaron con ternura, y su

mamá le susurró:

 —Nunca dejes de soñar, Mateo... porque los

sueños nos llevan muy lejos.




